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Flujos Migratorios (I): 
Necesidad de Migrar

Por Marta ROMER

-— Son pocos los hogares morelenses de donde no haya salido alguien para 
scar mejores oportunidades de vida en otra parte. En general, dependiendo 
I lugar de origen, los caminos conducen a la ciudad regional más importan- 
la capital del Estado, el Distrito Federal y también los Estados Unidos. Mu­

chos salieron hace años para no volver, otros, apenas hace algunos meses 
con el propósito de regresar. Su número exacto es imposible de calcular, sobre 

—  todo cuando se trata de personas que van y vienen temporalmente.
[Qué es lo que mueve a la gente a abandonar su lugar de origen, dejar 
s familiares y a veces los escasos bienes que tengan para buscar suerte 

c.i otra parte?. Se dice que es la necesidad económica, que no hay trabajo 
o está mal remunerado, que faltan oportunidades para desarrollar las capaci­
dades y satisfacer las aspiraciones personales.

En las notas que siguen se intentará analizar el fenómeno migratorio que 
tas últimas decadas se ha convertido en un rasgo característico del proce­
de desarrollo de los países latinoamericanos y que afecta en distintos gra­

dos a las diferentes regiones del país, entre ellas el Estado de Morelos.
La migración no es un hecho nuevo. En realidad, los desplazamientos de 

-^dividuos o grupos humanos son una constante en la historia de la humani- 
id desde los tiempos más remotos. Sus causas han sido muy variadas pero 
i la mayoría de los casos tuvieron que ver con la carencia de los medios 

vida y el peligro personal. Los desastres naturales, el agotamiento de los 
recursos o su insuficiencia para lograr el sustento de las familias o grupos 
enteros impulsaba a éstos a buscarlos en otra parle; de la misma forma, las 

— ‘ierras o conflictos armados de todo tipo, hasta hoy en día, expulsaban a 
iblaciones enteras de lugares de residencia debido a la amenaza a la 
tegridad personal o eí deterioro de las condiciones de vida en general. 
Después de su poblamiento por los grupos provenientes de Asia hace más 

de trienta mil años, el continente americano, en los últimos cinco siglos, ha 
constituido un foco de atracción para millones de personas, sobre todo curope- 

0mm. Su ‘'descubrimiento" dio lugar a un largo proceso de migración hacia Amé- 
a, en parte dirigido por los gobiernos coloniales para asegurar su dominio 
bre los territorios conquistados.
El desarrollo del capitalismo industrial en Europa conllevó un proceso de 

empobrecimiento de las áreas rurales cuando no implicó una franca pérdida

de tierra por parte de los campesinos. A lo largo del siglo XIX y particularmen­
te en sus últimas décadas, asi como en las primeras del siglo XX se dio un 
verdadero éxodo de campesinos europeos, irlandeses, españoles, italianos, 
griegos, yugoslavos, polocos, alemanes, etc., hacia América. Millones de estos 
seres abandonaron sus pueblos y aldeas e incluso familiares más cercanos 
en la esperanza de encontrar mejores oportunidades de vida y desarrollo.

Posteriormente, las dos guerras mundiales fueron responsables de nuevas 
oleadas de migrantes hacia tierras más tranquilas fuera de Europa, principal­
mente América. Se trató de salvar la vida o iniciar una nueva después de ha­
ber perdido todos los bienes o también se buscaron oportunidades que las pa­
trias destruidas no podían brindar en aquel momento.

Durante siglos el continente americano era visto como la "tiera prometida”, 
tierra de la esperanza y una especie de paraíso donde ocurrían las milagrosas 
conversiones de los muertos de hambre en millonarios, casi de la noche a la 
mañana. En las últimas décadas esta imagen ha ido cambiando. La tierra 
americana cada vez más se iba convirtiendo en un espacio donde transitan 
sin descanso sus propios pobladores, y más exactamente los latinoamerica­
nos, recorriendo a veces distancias comparables a las que separan los conti­
nentes.

Los grandes desplazamientos se dan casi invariablemente en la dirección 
del sur hacia el norte. Los migrantes son de nuevo perseguidos políticos, tami- 
llias y grupos que huyen de la violencia y el peligro creados por los conflictos
bélicos locales o regionales, y migrantes "económicos", es decir, personas 
que por una o por otra causa no logran en su medio el sustento de sus familia­
res ni encuentran perspectivas de desarrollo personal acorde a sus aspiracio­
nes.

Pero estas migraciones internacionales, independientemente del peso y con­
secuencias que tienen desde el punto de vista económico y político para los 
países involucrados (por ej. México y Estados Unidos), son sólo una variante 
de un vastísimo flujo migratorio que se está dando en el interior de los países 
latinoamericanos, particularmente aquellos que acusan mayor grado de desa­
rrollo económico, entre ellos México.

El éxodo se da principalmente de las zonas rurales más empobrecidas hacia 
los grandes centros urbanos e industriales como la zona metropolitana de la 
Ciudad de México, Guadalajara, Monterrey, cuyo crecimiento demográfico es 
fuente de múltiples problemas sociales, pero también a las metrópolis regio­
nales como Cuemavaca, Toluca, Pachuca, etc. Estas migraciones internas, en 
dimensiones nunca vistas antes, son el reflejo del tipo de desarrollo económi­
co y social que caracteriza al país y más particularmente de las transformacio­
nes que en él ocurren y tas contradicciones que derivan de ellas. (Continuará).

Las Ruinas del Tlatoani
Por: Arturo Oliveros M.

Al lado poniente de Tlayacapan, como parte de la sierra tepozteca que limita al 
pueblo y lo separa de Amatlán, está el Tlatoani; uno de los cerros más característicos 
del lugar. Su estructura rocosa la integran también: leyendas, sueños y tradiciones. 
Se dice que en él habitó "el señor más poderoso", "el gran jefe” de la comunidad, 
y por lo tanto, que allí se le rindió pletesía. Su nombre no desmiente tal versión histó­
rica, ni tampoco su prominente ubicación, sobre los terrenos de donde emerge como 
gigantentesca pirámide.

La realidad es que la cima del tal cerro fue condicionada de manera artificial, con 
un sistema de terrazas-habitación, basamentos, pequeñas plazoletas, escalinatas y 
un solo acceso fácil de controlar. Todo perfectamente adaptado a la topografía del 
terreno y con una extensión de más o menos 3000 mts cuadrados. Su ubicación per 
mite dominar al poblado y los valles circunvencinos: Cuautla, Oaxtepec, Oacaico, 
Yautepec, etcétera. En días muy despejados se ve también una parte de Cuernavaca 
(La antigua Quauhnáhuac) y aun la región de Xochicalco.

De tal manera que el conjunto conforma un excelente refugio-observatorio fortaleza, 
desde donde debió resultar muy simple vigilar a las comunidades cercanas. En parti­
cular, los movimientos de diferentes grupos aldeaños, peregrinos, o las caravanas de 
mercaderes yendo de un punto a otro. Aunque por lo estrátegico de su posición, forma 
de acceso y la cercanía a un refrescante manantial, pudo servir igualmente como refu­
gio temporal -o  de cualquier c lase- para algún jerarca importante y su corte (de 
acuerdo con su nombre). Pero también el de un grupo especial, afín a dicho señor: 
espías por ejemplo. Es bien sabido que los mexicas ocuparon y sometiron a muchas 
comunidades agrícolas como ésta. En ellas desplegaron sus hábiles tácticas expansi­
vas, por medio de la intimidación y el acoso, encaminadas a mantener sojusgados 
a tales pueblos; estos debían pagar tributo al emperador y sus esbirros: algodón, hi­
los, mantas, maíz, etecétera.

Para los tiempos del conflicto indígena-europeo, parece que este sitio fue bastión 
importante durante la defensa de Tlayacapan, y a pesar de que no hay datos muy 
precisos sobre el lugar, es casi seguro que cuando Berna! Díaz del Castillo menciona: 
unos "peñoles" cercanos a Yautepec y a Guatepeque a donde se habían fortificado 
"los mexicanos", haga referencia al Tlatoani. "... Y ya que estábamos arriba, para 
entrar en la fuerza era como quien entra por una abertura no más ancha oue dos 
bocas de silo o de hornos. Y ya puesto en lo más alto y llano, estaban grandes anchu 
ras de prados y todo lleno de gente, así de guerra como de muchas mujeres y niños, 
...” (1968: 290). Tal fortaleza permitió la proteción del pueblo, pero al fin se convirtió 
en un lugar sitiado, cuando el suministro de agua fue capturado por los hispanos.

Así, la historia puede abundarse, pero esta nota tiene otro propósito por ahora: lla ­
mar la atención sobre un lugar más del Estado de Morelos, que se está perdiendo 
por la falta de protección y vigilancia. Constantemente saqueado por buscadores de 
tesoros y "arqueólogos aficionados", dedicados a destruir tan importante monumento 
histórico-, patrimonio de Tlayacapan y de la humanidad.

CALINATA PRINCIPAL de acceso al "refufioobservatorMortaleza" del Tlatoani. Tlayaca­
pan. Morelos.
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Sus Nombres

Yautepec

Por Silvia Garza T. de González

YaiXtli) =  yautle, anisillo, peiicón =  Tagetes lucida 
Tepe (ti) =  cerro  

-c m  locativo

La grafía de este topónimo está formado de dos gfifos de tipo directo; el prime­
ro es un ramo de yautle envuelto posiblemente en papel de amate y atado con 
mía cinta. El segundo bajo el primero es la  ya descrita forma acampanada de 
cerro.


